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DescripciÃ³n

Â¿Como el huevo o como la papa?

Â«Cuando su fe es puesta a prueba, ustedes aprenden a soportar con fortaleza el
sufrimientoÂ» (Santiago 1: 3).

Â¿QuÃ© tienen en comÃºn un huevo y una papa? Ambos son alimentos que se pueden cocinar de
diferentes formas. Ambos tienen una cÃ¡scara o piel que los protege. Ambos tienen un interior que puede
ser blanco o amarillo. Pero hay algo que los diferencia: su reacciÃ³n ante el agua hirviendo.

Si pones un huevo y una papa en una olla con agua hirviendo, verÃ¡s que despuÃ©s de un tiempo el
huevo se endurece y la papa se ablanda. Â¿Por quÃ©? La respuesta tiene que ver con la composiciÃ³n y
la estructura de cada alimento. El huevo estÃ¡ hecho principalmente de proteÃnas, que se solidifican al
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calentarse. La papa estÃ¡ compuesta de almidÃ³n, que se ablanda al calentarse. Es decir, el mismo
factor externo produce efectos opuestos en cada uno de ellos.

Del mismo modo ocurre con nuestra vida espiritual. Todos pasamos por momentos difÃciles, por
situaciones que nos ponen a prueba, por circunstancias que nos hacen sentir como si estuviÃ©ramos en
agua hirviendo. Pero no todos reaccionamos de la misma manera. Algunos se endurecen y se vuelven
amargos, resentidos o desconfiados. Otros se ablandan y se vuelven mÃ¡s humildes, compasivos o
agradecidos.

Â¿QuÃ© determina nuestra reacciÃ³n? No son las circunstancias en sÃ, sino de lo que estamos hechos.
Nuestro carÃ¡cter, nuestra relaciÃ³n con Dios. Si estamos llenos de orgullo, egoÃsmo o rebeldÃa, las
pruebas nos endurecerÃ¡n y nos alejarÃ¡n de Dios. AsÃ sucediÃ³ con el faraÃ³n de Egipto en tiempos de
MoisÃ©s. Por otro lado, si estamos llenos de amor, obediencia o esperanza, las pruebas enternecerÃ¡n
nuestro corazÃ³n y nos acercarÃ¡n a Dios.

La Biblia nos dice que Dios permite las pruebas en nuestra vida para probar nuestra fe y producir
paciencia (Santiago 1: 2-4). TambiÃ©n nos dice que Dios obra todas las cosas para bien de los que le
aman (Romanos 8: 28). Dios no quiere destruirnos, sino transformarnos. Hoy te invito a reflexionar sobre
cÃ³mo reaccionas ante las dificultades. Â¿Eres como el huevo o como la papa? Â¿Te endureces o te
ablandas? Â¿Te alejas o te acercas a Dios? Recuerda: no se trata de las circunstancias, sino del material
del que estÃ¡s hecho.
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